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L O S DOS A M I G O S . 

(Continuación. J 

—¡A fé mia, dijo el mismo hombre que noes 
difícil adivb ar que viene á una cita am r¡>sa! 

—¡A una cita asnurosa! esclamó Bernardo 
aproximándose ; sino fuera por respeto al te­
niente , yo te eos» ñaria á que no hicieses supo-
sici mes falsas. ¿Ni» reconoces por ventura á la 
señorita Emil ia , s< brina de madama Deneg? 

— Perdonad, sen 'rila, dijo el palurdo con esa 
afectada inocencia peculiar á esa clase de hom­
bres cuando proceder, con malicia. Perdonad, 
una vez que sois vos , nada hay que decir, 
sino que siento haber descubierto vuestro es-
condíte. 

— S-nerita, dijo el oficial, es inútil toda re­
sistencia : tened la bondad de descubriros, y de 
responderme. En cualquier otro caso ningún 
derecho tendría para interrogaros; mas hoy 
me es.indispensable conocer la causa que aqui 
os ha traído. 

—Me parece caballero, que hallándome en 
casa de mi tía, no tengo que dar satisfacción 
á nadie so.>re mi conducta. 

—Tened cuenta señorita, con que si os ne­
gáis á hablar, no fallará quien pueda instruir­
nos de todo 

—¿Qué es esto? preguntó madama Denes, 
á quien ia habia.» dispertado el ruido de las 
luces, y llegaba á la sazón en compañía de 
Marta. ¿ Qué se ofrece señores ? ¡Vos aqui, se­
ñorita! 

—,Qué decir, ni que hacer! murmuró Emilia . 
Marta se acercó á ella, y la sostuvo 
— Señora, dijo el oficial, nos han informado 

de que Mr . C< ríos Vernon á quien conocisteis 
en otro tiempo, se ha introducido en vues­
tra casa sin que lo sepáis A él es á quien 
buscamos y nos hemos encontrado 8 vuestra 
sobrina, que no quiere decirnos lo que hacia en 
este sitio. 

A este tiempo llegaron dos hombres que se 
habían separado de la muchedumbre; uno de 
ellos dijo: 

— Mi teniente, haced que le busquen en esa 
dirección; la puerta del jardín está abierta, y 
sin duda se ha escapado por ella al oir que os 
acercabais, 

—Vam<>s, señores. Vamos. 
Pablo Remond se presentó entonces : 
—No es pt r ese punto doinle conviene d i ­

rigirse. Quien ha abierto la puerta del jar­
dín soy yo , y yo qv»ien estaba en compañía 
de esa señorita. ¡ 

—¡VM ! 
— Vo , que con su consentimiento y el de su j 

t i i deho ser su esposo muy en breve. Señora, j 
coutinuó dirigiéndose á madama Deneg. ¿N¡>. 
es es cierto q¡ue hace poco me dejasteis con 1 
vuestra sobrina? • 

—Es verdad , eaba'lero. 
— A ninguno de vosotros, prosiguió Remond 

con voz firme le exijo que guarde silencio sobre! 
esta ocurrencia: la señorita de Ríchome no 
tiene porque avergonzarse á los ojos de nadie, 
de lo que su futuro esooso no la echa en cara. 

— ¡Generoso amigo! dijo madama Deneg en , 
voz bija, estrechándole la mano. Emilia le ten­
dió H 'M trémula mirada. 

— Señares , preguntó Remonda ¿habéis re­
gistrado los edificios de la antigua huerta? 

— N . . 
— Gui l l e s , Bernardo. A l l i es fácil esconder­

se , y si Vernon ha entrado aqu í , probable es 
que le encontréis donde os digo. 

Mientras se disponían á seguir este consejo, 
preguntó Emilia: 

— ¿ Le habéis visto? 
— Sí. 
— ¿ Y qué habéis hecho, caballero? 
— Os prometí salvarle : les lleva veinte mi­

nutos de delantera, y todavía les haré ^erder 
un cuarto de hora. Retiraos en compañía de ¡ 
Mdrta y no tardaré en deros alguna noticia su­
ya. Luego añadió para s í : «Vernon, Vernon, 
ven á arrebatármela ahora. » 

Pudo e! proscrito ganar la rivera; mas los 
dos hombrea que se comprometieron en su ser-

| vicio, asustados por las pesquisas de que era 
objeto, y sabiendo que si les cogían no teniaa 

: que aguardar perdón, trataron desde luego de 
embarcarse, exigiendo le.» llevase en su compa­
ñía: al principio opuso resistencia á sus instan­
cias ; mas á eso de media noche fué el peligro 
mas inminente; gran número de soldados se es­
parció por la campiña: de un instante á otro 
podían descubrir su retir*: venciéronle sus 
compañeros, y el buque que les aguardaba se 
hizo á la vela. Recio temporal les alejó de !a 
costa, arrojándole» sobre las playas de Proven-
za: desde allí pudieron arribar á Italia, donde 
se separaron. Vernon se i efugio en Suiza deses­
perado, casi sin recursos, y dispuesto siempre 
á arriesgar de nuevo su vida por Emilia. E s ­
cribió á su tío desde Genova, y en esta cridad 
supo que tres semanas después de aquella fu­
nesta noche se casó la señorita de Ricliome con 
Pablo A punto estuvo Vernon de perder el se­
so, agoviado ya por tanto infortunio cumdo re­
cibió esta noticia, que era para él una prueba 
evidente de la odiosa traición de su antiguo ami­
go y de la complicidad de su dama. Creyóse por 
algún tiempo que sucumbiría á la ¡aciturna pe­
na que le devoraba, obstinándose en ocultar su 
causa, los que no conocían la historia de su v i ­
da le compadeeían como á un hombre poseído 
de incurable locura. NJ ob tinte su constitu­
ción física y su fuerza nitral triunfaron de aquel 
dolor tan intenso como legítimo : se avergonzó 
hasta cierto punto de la» lagrimas que había 
derramado, y si no dio sus aventuras al olvido, 
despreció anogante sus consecuencias. Le ha« 
bian sentenciado sin pruebas positivas; y en 
1823, cuando va no quedaba vestigio alguno de 
las turbulencias políticas que habían agitado al 
medio de Francia, consiguieron sus armyos, 
por las recomendaciones de personages ¡"flu­
yentes, la revisión de su proceso, con lo qn« 
pudo regresar á su país bajo la condu Hti de v i ­
vir oscuro é ignorado. E igió las indianas de 
Beauj.dais por lugar de su retiro : apto ya para 
pedir á Remond una satisfacción de su perfidia, 
se desdeñó de ponerse en su jwesenci ^ a s * a 

aquella larga lucha consigo mismo, en aquella 
muda y constante contemplación d<; su derrota 
y del triunfo de un rival se alteró la generosi-
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dad de sualraa, rechazando su orgullo como 
nueva ignominia la idea de una venganza in­
completa , pues debia ser proporcionada al cr i ­
men. De repente se despertó el odio aletargado 
en su corazón al ver á Federico, á quien encon­
tró por acaso, reconociéndole por lo mucho que 
á su padre se parecía. Le provocó, y le hubiera 
muerto en desafio sin remordimientos. Cubier­
to con la sangre del hijo y vengado á medias, 
hubiera consentido en presentarse á Rem md, 
pero el cielo le reservaba mayor fortuna, s i o 

el mismo Rernond quien iba á entregarse en 
sus manos. Había variado la suerte que hasta 
entonces le habia *ido contraria. E l proscrito, 
el amante olvidado, iba á ser d m ñ o del destino 
del hombre y de la muger que tantos dolores le 
habían ocasionado. 

(Continuará..) 

R E V I S T A B E T E A T R O S » 

Sabemos que la empresa del teatro de la 
Cruz ha admitido para su representación una 
comedia intitulada ScUay Caribdis original de 
don Manuel Maria López de Santa Ana. Te­
nemos muy buenos antecedentes acerca de es­
ta producción dramática. 

R E V I S T A L I T E K A R U . 

Otra obra ha comenzado á publicar don Igna­
cio Boix a quien podemos llamar en Madrid 
editor único, pues ninguno de los pocos que lle— 
•van este nombre puede competir con su esta­
blecimiento en la rapidez de las obras que á luz 
pública <la mensualrnente. La que hoy anuncia­
mos , La Legislación española vigente , es de 
la mas alta importancia bajo todos conceptos, 
para los hambres estudiosos que se dedican á la 
carrera espinosa de la magistratura. 

E l confuso caos que reina en la disposición 
de nuestros códigos, el ningún método, el de­
sorden con (jue se encuentran colocados en.los 
grandes in folio que un abogado tiene que con­
sultar dias y noches para encontrar el testo de 
una ley vigente ó el de otra que anula las que á 
mano tiene y que por ahora de ninguna utilidad 
le Sirven , reclamaban un ímprobo trabajo , si 
de esas leyes habia de reportar la pronta admi 
nistracinu de justicia saludables frutos. Tene­
mos la desgracia de poseer en España mas leyes 
sobre cada caso particular que todas tas nacio­
nes juntas de Europa, y apesar de esto es muy 

común oír en el dia en nuestros tribunales estas 
palabras: el presente caso no está previsto por 
las leyes. Creemos de buena fé que no hay. en 
España un abonado que sea capaz de hallar sin 
gran fatiga y tiempo, las leyes por cuyo test, 
se le pregunte, merced á esas eternas reprodu-
ciones, compilaciones etc. leyes, códigos nue­
vos en la superficie y que parecen de intento 
promulgados para hacer mas oscura la inteli­
gencia de los anteriores á que siempre se refie­
ren, para derogarlos en parte y sin espresar la 

| parte que de ellos ha de regir. 
Muchos hombres distinguidos por su saber j 

han dado a luz en varias época* útilísimas 
brascon el objeto de contribuir á establecer un 

método regular é indispensable para e*estudio 
de esa interminable biblioteca legal, y el apre­
cio público ha premiado sus desvelos. 

Convencida 
d de profesores de j u ­

risprudencia de la necesidad d i ordenar esa in­
mensa colección de leyes en cuyo laberinto se 
pierde el mas ejercitado y capaz criterio , se ha 
propuesto publicar el testo literal de las leyes, 
no derogadas de todos nuestros códigos , clasi­
ficándolas por medio de un esacto índice alfabé­
tico , en el cual se comprenden todas las dispo­
siciones vigentes copiadas literalmente.-' este 
pensamiento por sí solo honraría mucho á sus 
autores si ademas no tuviésemos unn prueba 
palpable de la importancia de esta publicación 
en la primera eutrega que ha empezado á re­
partirse. (1) 

Una sola mirada por cualquiera de sus pági- i 
ñas, basta para convencer al menos avisado de! 
esta verdad. j 

Para encontrar las diferentes leyes que se re- j 
rieren á la palabra A B I N T E S T A T O , por ejemplo 
¿no se ve uno continuamente precisado á reíais, 
trar Las Partidas , L* Novísima Recopilación, 
E l Fuero Juzgo, E l Fuero Real, La Ordenanza, 
del ejército, La de Guardia de Corps ,. L i s de 
Marina , L a de Artillería ; La de Ingenieros, 
La Real declaración de Milicias } Los Tratados 
délas Repúblicas \mericanas} El reglamento del 
Monte Pió Militar, y otra infinidad de leyes 
y decretos espedidos en distintas épocas y que 
solo pueden conocerse comprando ejemplares 
de Gacetas que acaso no existen de venta en 
ninguna parte? 

Pues bien, La Legislación española vigente 
de que hablamos, dirigida por los doctores ca-
dráticos de la universidad de Toledo don Miguel 
de San Román, y dou León Carbonero y Sol, 
contiene todas las leyes y determinaciones que 
hoy rigen acerca del caso A B I N T K S T A T O en po­
co mas de seis pajinas , con la ventaja de encon­
trar el que consulte la palabra todas las referen­
cias de los diversos códigos seguidas por su or­
den. Digámoslo de una vez.- es tan fácil hallar 
en esta obra todas las leyes de los códigos, así 
como las sueltas, decretos y otras disposiciones 
relativas á una palabra, como hallar la palabra 
misma fu el Diccionario de la iensm ¡. 

E l señor Bo ix , editor de esta obra la publica 
con toda la elegancia tipográfica de que es dig­
na. Su hermoso papel, su clara y correcta i m -
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toi Uoix, calle d«» Carretas mím S ¿1 »i i i 
manifiesto el prospecto. ' d ° n d e C S U ^ 

presión de dos columnas por página nada dei» 
que desear, rio dudamos pues que t a a i n f 
sante obra obtendrá en nuestra patria la a ~ 
da que por todos títulos merece. ° 0 ^ 1 * 

M I S I L U S I O N E S . 

Si es la esperanza ficción 
de la (oca fantasía 
ó error de imaginación, 
déjame con mi porfía, 
quiero vivir de ilusión. 

Tu vista en mi pecho hiere, 
y descubro en lontananza 
un placer que nunca muere; 
si he soñado esta esperanza 
deja que soñando espere. 

Aunque, ingrata, con desden 
tratas mi cariño ardiente, 
yo te alabaré también, 
y aunque eres indiferente 
deja te llame mi bien. 

Para mí belia, hechicera, 
aunque tus desdenes llore , 
has de ser hasta que muera; 
déjame, pues, que te adore, 
ó á lo menos que te quiera. 

Con tu encanto seductor 
mi corazón encadenas; 
déjame, pues, con mi error, 
que juzgue dichas mis penas, 
y tus desdenes amor. 

Te miro hacia mí venir 
y entre mis brazos te estrecho, 
y aunque luego ha de sufrir 
un desengaño mi pecho 
quiero iluso ahora vivir . 

Tal veneración me inspiras 
con tu modestia y vir tud, 
que juzgo favor tus iras; 
déjame, pues, en quietud 
pensar que por mi suspiras. 

No desvanezcas airada 
mi quimérica alegría, 
y pues mi dicha es soñada, 
deja goce el alma mía 
con su ilusión adorada. 

Cada vez mas seductora 
te contemplo delirante; 
contigo sueño, señora, 
q te es dulce para un amante 
soñar con el bien que adora. 

En tí se cifra mi anhelo 
porque eres del alma dueña; 
no labres mi desconsuelo 
que la mente, cuando sueña, 
también encuentra consuelo. 

Y o pienso que he de gozar 
algún dia de placer ; 
yo pienso tu amor lograr : 
si he soñado tal creer 
déjame, quiero soñar. 

Y pues sabes el favor 
que el hombre esperando alcanza, 
no acrecientes mi d*dor; 
déjame con mi esperanza 
y quédate con tu amor. 

JOSÉ M A R Í A M E S T R E . 

CRUZ. 

Hoy Iones no hay función. 
M a ñ a n a maltes á las ocho y media de 

la noche, cuarta representación de 

LA COJA Y EL ENCOJIDO , 

«omedia nueva, en tres actos: original de 
D. Juan liujenio llartzembuseli. 

PERSONAGES. ACTORES. 

A d f U Sras. Pérez. 
(¿regoria. . . . . Sampelayo. 
Tomasa Lapuerta, 
DouFdnan. ; . • Sres: Lombia. 
Don Rufino. , . . Lumbreras. 
Don Silvestre. . . López. 

Boleras con la jota de la pata de cabra. 
Y para terminar la luneion se dará la 

segunda representación de la comedia 
nueva, en un acto , traducida del francés 
y arreglada á nuestro teatro , con el ti­
tulo de 

POR ¡SO ESCRIBIRLE LAS SElNAS. 

1'ERSoNAGES. ACTORES. 

lucia bras. Tabela. 
Lugenia Flores. 
Teresa Duran. 
Don Cosme . . . Sres. Calta. (D. V.) 
Don Calisto . . . Alvera. 
Don Anselmo . . Azcona. 

PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche. 
1-° Brillante sinfonia á completa or­

questa. 
2.° Se pondrá en escena la comedia 

heroica nueva, en tres jornadas y en ver 
so, producción de uno de nuestros prime­
ros literatos, titulada 

EL CRISOL DE LA L E A L T A D . 

PERSONAGES. 

La reina de Aragón 
D a Isabel Torrellas 
Rita. 
Sánchez. . - . , . 
D. P. Lop.de Azag-

ACTORES. 

Sras. Diez. 
Lamadrid. -
Llórente. 
Valero. 

Sres. Romea (D. J.) 

Fortun Torrellas. Sobrado. 
D Lope de Azagra. Noren. 
Mauricio Pérez. 
Arzob. de Zaragoza Faoianí. 
Berrio Guzmán (D. A) 
Antón Cubas. 
lofré de Alvaro. . Diez. 
Alvaro Garcés. . . García. 

5.° Paso Stirio por Mma. y Mr . F i -
nart. 

4." Terminará el espectáculo con el 
divertido saínete, titulado 

"Za casa de vecindad. 

En todos los intermodios tocará la or« 
quista pieza* escogidas. 

LVíPfiEÑTA DE B O I X . 

T E A T R O S . * 
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